
Sesión 41.a ordinaria en 28 de Julio de 1926 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR OCitAJ)AVIA 

sr~L\.RIO confo¡'midad al asentimiento que se ha mani-

Continúa la discusión del proyecto sobre conver- i festado, continúa la discusión del proyecto re­

sión de la deuda pública.- Se acuerda 'la ,Jativo a la conversión de la deuda pública. 
1, Tiene la palabra el honorable señor Vial. 

tabla de fácil despacho, para la sesión próxi-
El señor VIAL INFAXTE.- Voy a explicar 

ma. ----eSe suspende la sesión y a segunda 
en dos pala ¡nas el criterio con que ha proce­

hora se constituye la sala en sesión secrc- I 
elido la Comisión ele Hacienda al aceptar el ar-

ta.- Se levanta la sesión. 

AsrSTEXCL-\ 

Asistieron los señOl'es: 

. .l\zócal', (; uillern10 

I3arahona, Rafael 

Darros E., Alfredo 

Barros .T., G uillel'lll o 
fW.~·~._ 

Dórquez, Alfonco 

Cabero, Alber(o 

CariOla, Luis A. 

Concha, Luis E. 

'Echenique, Joaquín 

Gatica, Abraham 

González C., :bJxequiel 

Gutiérrez, Artemio 

Hidalgo, Manuel 

Jaramillo, 'Armando 

Lyon Peña, Arturo 

Marambio, Nicolás 

Medina, Remigio 

Núñe7" Aurelio 

Oc haga \'fa, Rilvestre 

O]1a>oo, Pedro 

l'iwonka, Alfredo 

Salas Homo, Luis 

Súnchez G. de la B , n. 
Schül-mann, Carlos 

Silva C., Romualdo 

Smitmans. Augusto 

Trueco, Manuel 

l'rrejola, Gonzalo 

Urzúa, Oscar 

,\Talencia, Absalón 

Vial Infante, Alberto 

Vidal Garcés, Francisco 

Viel, Osear 

Yrarrázaval, Joaquín 

Zañartu, Enr,ique 

y los señores ,Munistros de Hacienda y de 

Hi.'!·iene, Asistencia, Previsión Social y Trabajo. 

CO~VERSIO~ DE L.A DEVDA PUBLICA 

El AE'iíor BARROS JARA.- ¿Los inciden­

t,,~ tell,11'1an Jug-ar después que se terminara ]a 

discusión del proyecto 'sobre convel'sión de la 

deuda pública? 

IEI señor YRARRAZAVAL. - Acordemos 

discutir este proyecto en el cuarto de hora des­

tinado a los asuntos de fácil despacho, prorro­

gando su discusión hasta que se termine. 

El señor OC HAGA VIA (Presidente). - En 

'tÍculo 2.0 que esU, en discusión, respecto dlel 

cual se en llllüiul'on diversas opinione.'4 en el se­

no de la Comisión. 
Ante tOllo, dcseo adherir a las observacio­

nes que 11:\ formulado el honorable señor Ba­

l'ahona. 
En l'c;tli,l;lll, la COlllisiún estuvo unániIne­

nlcnL~) ele <-'.-cne] do en e:-.;Umar que es inconve­

ni,,¡üc ''''''Inar como procedimiento uniforme el 
de l1~l_f.':al' lClS gastos ol'l1inarios de la nación por 

medto ,le (,llllH>(>sli(os. Tal procede¡' lo rechaza 

la Comisión. Por lo c1emús, no necesito entrar 

en lltayores e:q)licaciones para demostrar la gra ... 

yedad a que se puede llegar por este desgracia­

do pl'ocedimiento. El honorable señor Barahona 

ha hecho ya esas consideraciones, dando a co­

nocer, a la vez, lo que ha ocurrido en casos 

análogos en otros ,~afses, y cómo en todos lo.s 

países bien administrados se ha reconocido que 

uno de los factores primordiales para tener or­

den en las finanzas nacionales es el equilibrio de 

los presupue2tos públicos. 

Toda" las naciones que han organi:rodo bien 

sus finanza~ han empezado pOI' equi'librar sus 

presupuestos. l~n Chile esto tendlia más impor-

1:1 ne:a que en otros países, por cuanto el pre­

"upue~lo fiscal influye en la econom1a nacional 

~1l P!'opol'ciün nlayor que en los dem:is. 

Xo qui('l'o insistir en estas consideraciones, 

porque Ron dema~¡'1.do ('onocidas de todos los 

~eñor8R Senadores, y creo ,que no hay discrepan­

cia alguna Rob¡'e el .particular. PrecisamentE! 

por eso la Comisión rechazó unánimemente la 

idea de saldar gastos ordinarios con entradas ex­

tl"a<)rdinarlus, y deploró -que en esta ocasión se 

-..., 
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recurriera a un empréstito, interno o externo, 

para cancelal' gastos ordinarios; pero hubo de 

reconocer que en las actuales circunstancias no 

hay otro modo de Ralvar la situación producida. 
De,de luego, como lo manifestó el señor Mi­

nistro y se revela por sí solo, las deudas pen­
dientes no han sido contraídas ,por el Gobierno 

actual, y éste ni siquiera tiene culpa en su fal­

ta de pago, sino qUII provienen de aumentos de 

sueldos y crea.ciones de servicios hechos por Go­

biernos anteriores al actual. Esos aumentos son 
los que han producido el déficit oon 'que nos 
e'ncontramos, y que no se alcanza a cubrir con 

las entradas orclinarias. 

¿ Qué podría hacerse si no se busca un me­
dio extraordinal'io para cubrir ese déficit de 

arrastre, qUe en la actualidad 'está produciendo 

.perturbaciones graves en toda la Administra­

ción? El seÍlor Ministro de Hacienda ha expues­

to que muchos contratistas ya no puedetI prose-

Yo considero que esta suma debe estar in­

e;uíc1a en la cantidad de ciento diez millones de 

pesos que f:e destina en el artículo 2.0 a cance-

1al' la deuda flotante del Estado y a que se re­

fiere el artículo 2.0. Entiendo 'que esta deuda 
~L jJroviene en parte de las subvenciones que el 

Gobierno no ha entregado a las Juntas de Be­

neficencia durante los años 1926 y 1926. 

El seüor AZOCAR.- Su Seüoría no asistió 

a la sesión de la Comisión de Hacienda en que 

se trató e,te punto. 

El señor Zañartu y el que habla intenoga­

mas al 'señor Ministro sobre la cuestión a que 

se refiere Su Seño.ría y el señor Ministro nos 

manifestó que esa deuda no está incluida en el 

déficit de arrastre. 

El señor SLLVA SOMAR!RIVA (Mini~tro de 

Hacienda).- No está incluíd~ porque to.das las 

subvenciones figuran en gastos yariab1es, y los 

guir las obras que se les han encomendado, fondos que no se han entr'egado a las Junt~s de 

porque no se les pagan los trabajos ya efectua­

do.s. Hay contrat~stas que están a punto de de­

clararse en quiebra porque ¡.;e les han agotado 

todos los recursos con que contaban, inclusive 

el crédito, sin que puedan conseguir que el Es­
tado les cancele lo que les adeuda. 

Beneficencia en los años 1925 Y 1926 han 'pa­

~ado a rentas generales; de modo que en reali­

darl no hay deuda alguna por este capítulo. Pa­

ra alender el deseo de Su Señoría s(;ría nece­

sado consulta!' una suma, a fin de dar una sub­
vención extraordinaria a las Juntas de Benefi-

Los em,pleados públicos sufren un atraso cencia. 

consideTable en el pago de sus sueldos, debido 

a que el ,Erario Nadonal carece de fondos, de­

bido en gran parte, a este ¡j¡;ficit de arrastre. 

Todo esto revela que existe una situación 

perturbadora de las finanzas públicas, y no es 

posible que continúe este estado de co¡¡as. 
IndudAblemente, habría sido mucho más 

ventajoso recurrir a otro procedimiento. que no 

fuera el de un empréstito; pero, rea1me!1te, has­

ta ahora no ha sido )10"ible encontrar ningún 
otro medio para salir de esta situación. 

De manera que, IJor estas consideraciones, 
y no habiendo otro recurso de qué echar mano, 

la Comisión de Hacienda, sintiéndolo muaho, 

quebrantando los principios que tiene so.bre esta 

materia, se ha visto obligada a aceptar la con­

tratación de este emlH'éstito para saldar el défi­

cit de arrastre, y como medio de fad1itarle, al 

Gobierno la acción que está desarrollando y que, 

sin duda, está inspirada en propósitos de econo­

mía y orden en las finanzas públicas. 

Pasando ahora a otra cuestión que se rela­

ciona co.n la que he estado tratando, debo ocu-

El señOl' VIAL IXFAX'I"E.- Yo estimo que 

las subvenciones a las Juntas de Beneficencia 

que no han sido pagadas constituyen una deuda 

del Estado respecto de esas corporaciones, y 

])l'obablemente debe haber otros casos análogos. 

El señor SILVA SOMIARHIVA (Ministro de 

Haeienda).- No, señor Senador; esas son auto­

rizaciones meramente ,condicionales qUe se dan 

al Gobierno en la ley de presupuestos para que 

haga uso de ellas o no, y la circu,nstancia ele 
no haber ,sido pagadas esas subvenciones no. 
quiere decir ,que constituyan una deuda. 

El señor VIAL IXFANTE. - l'Ifi idea era 

dis'minuir la suma qué se dest~na a la cancela­

ción del déficit de arrastre en la cantidad 'Tl~ce­

saria para pagar las subvenciones que se adeu­

dan a las .Juntas de Beneficencia. 

E'I señor SILVA SO:vr~RRIVA (Ministro d,,, 

Hacienda) .-El Fisco no tiene deudas con las 
I Juntas de Beneficencias. 

El seÍlor VI,AL INFANTE.-Se trata de una 

deua,~ mOral, seÍlor '1'&inistro. 

El señor S'ILV A SOi\fARtRIV A (Ministro de 

parme de la indiC\'lción hecha 1'01' los señore~ Hacienda) .-Ese es cuento aparte. 

Zañartu y Azócar, que por mi parte no acepto. E'J. señor ViIA,L INFANTE.-S'i todos los años 

Han propuesto Sus ,Señorlas agregar al proye,cto se eonsultan en el presupuesto ,de la Nación divel'­

en debate un arU'culo. que destina fondos para, sas subvenciones para las Juntas de Beneficencia 

la cancelación del déficit de la beneficencia PlJ- '!S 16gko que les sean pagadas a esas 'Corporacio­

blica. I les, las cuales hacen sus presupuestos contando 
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~on 'la subvención fiscal, que si no es pagada cons­

:ituye para eUas un engaño. 

El señor SILVA SOMARRIVA (Ministro de 

no ha contado con recursos, y por lo tanto creo 

que no deben ser pagados con el dinero que se 

destina a cancelar el déficit de arrastre. Esta es 

Hacienda) .-Esas subvenciones deben pagarse, una situación que el Gobierno y el Congreso de­

pero cuando no se pagan ingresan a rentas gene- ben tomar en cuenta, por tratarse de los utiifsi­

rales de la Nación. lDOS servicios que presta 'la Beneficencia Pública; 

El señor CORDOVA (Ministra de Higiene y pero creo que esto debe ser materia de un proye'c­

Previsión Social) .-La suma que se adeuda a las to separado. 

Juntas de Beneficencia y que asciende a 15 o l. 
millones de pesos proviene de varias causas. La 

primera de ellas es la de que 'las subvenciones no 

se han pagado a algunas Juntas de 1922 a 1924; 

Estas son las ,razones por las 'cuales no acep­
to la indicaoión de los señores cAzócar y Zaña'l'tu. 

El señor ECHENIQUE.-Yo veo con alar­

ma que se continúa con 'el sistema de derroche de. 

~stas llegan a una cifra relaHva mente reducida. los dineros fiscales a que nos llevó la Administra­

La otra ('ausa es 'la de que las Juntas de Benefi- ción anterior y que fué motivo ·de la contratación 

cencia ge han visto obligadas a solicitar del Go- de nume,rosos empréstitos. 

bierno algunos comp'lemcntos, Y cuando éstos no BI señor SILVA SOMARRIVA (IMinistro de 

les son enviados oportunamente, se ven obligadas Hacienda).-Permítame el señor Senador. E!J. Go-
a contraer deudas a fin de poder mantener abier­
tos los hospitales. 14s deudas por cst·a causa as­
cienden a, una suma que tampoco es de conside­

ración. 
La mayol' suma proviene de la insuficiencia 

ele las subvenciones consultadas en el presupues­

to, y ésta !lega ,a una cifra que en estos momen­

tos no podrfa dar a conocer al Honorable Senado. 

Si se toma en cuenta la suma que se adeuda a 1a 

Junta de Beneficencia de Santiago, que asciende 

H cerca dE' tres millones de pesos, debido a que no 

se le paga ,la subvención desde hace dos o tres 

años, la deuda por este capítulo a todas las de­

más Juntas no sube de trescientos o cuatrocientos 

mil pesos, suma insignificante ,,1 la(lo del total 

(le la suma. 

hierno no continúa en el sistema de derroche a 

que se refiere Su Señoría. Por el 'contrario, está 

pagando las consecuencias del pasado, nada más. 

El señor BARROS JARA.- Pero la máqui­

na de gastos se mantiene; no se desarma. N"o 
hay espíritu de economía ni de sacrificio. 

El r-e,cior ECHENIQUE.- No es posible que 

para salc1ar Un déficit se contrate un nuevo e'm­

préstito, que no hará otra cosa que acrecentar­
lo. A este paso iremos a la bancal'rota. 

Como se recordará, la Comisión de Ha­

cienda del Senado ¡propuso aumentar, en la ley 

de emergencia, en un cinco por ciento la reba­

ja de 15 o!o aprobada por la otra Cámara en 
los sueldos de los empleados públicos, y dismi-

En todo caso, sería muy úti'l que 8'1 ,Senado n nir a la mitad los trienios del pro,fesorado. 

aprobara la indicación que har formulado los ho- Sin embargo, estas dos medidas, que im-
portaban una. R.preciable economía, ,fueron re-norables Senadores señores Zañartu 'Y Azócar pa­

Ta incluir lo que se adeuda a las Juntas de Bene-

ficencia en la suma que destina 8'1 artículo 2.0 a 

cancelar el déficit de arrastre. 

chazadas ll0r la Cámara de Diputados. Me pa­
reCe que si seguimos ,procediendo en esta for­

ma, ser" necesario contratar un nue\'o emprésti­
to on tiempo no lejano. 

El señor VL\'L I,XF1ANTE.-Agradezco la~ 'Tanto Su Exeelencia el Presidente de la 

explicaeiones que se ha servido dar el señOr Mi- Hepública como los diversos partidos poHticos, 

nistro de Higiene sobre el particulal'; pero man- 'han hecho declaraciones en el sentido de no 

tengo el crlter'o con que miro esta cuestión, que contraer nuevos empréstitos para cubrir los 

,es diferente de'l que tienen los honorables Sena- gastos ordin~rios. Estas declaraciones debieran 

dores señores Zañartu y Azócar, y que '11e mue- ponerse en práctica. Sólo conviene contratar un 

ve a hacer todavía ligeras observaciones &o!¡l'P empréstito ,para cancelar déficit el día en que 
esta materia. el Gohierno proceda a reducir efectivamente 

Yo entendía que en la suma que el artículo los gastos públicos, haciendo los mayores sa-

2.0 del proyecto en debate destina a cancelar la ('"ificios, poi' dolorosos que sean. 

deuda flotante del Estado, estabHn comprendidas Yo sé que el señor Ministro de Hacienda 

las sumas que se adeudan a las Juntas de Benefi- h'l hecho lo posible por hacer econ<>mfas en 

cencia del 'paíS, y lamento que no sea así, se"úll los grandes gastos públ,icos, pero no ha podido 

. conseguir que ellas se hagan efectivamente, de 
re!e- modo que si nada se hace ahora en este senti-

acaba de decirlo el señor Ministro. 

-Respecto a los otros gastos a que se ha 

rido el señor Ministro, el'los son distintos. Son gas- do, menos podrá hacerse una vez que se can­

tos hechos por la Beneficencia y para .Jos eua'le!! trate este empréstito. 
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El señor SILVA SOMARRIVA (Ministro de pocas palabras para replicar al señor Ministro 

Hacienda).- ¿Qué ,puede hacer entonces el Go- de Hacienda. 

bierno? ¿ N o pagarle a nadie? 

El.eñor IECHENiIQUE. 

En primer lugar creo que el señor M,inistro 

Yo creo que sI de Hacienda no tiene razón para decir que los 

seg-uimos por este camino vamos hacia un miembros del Senado ponen tropiezos a la la­
Roismo. bol' del Gobierno, {].ue no considerah los sacr¡-

El señor AZOCAR.- Es necesario ser muy 

corto de vista para no ver la situación que se 

\'a a producir. 

El señal' ECHENIQUE.- Creo qUe hay que 

ficios que éste hace, pues, preciómmente, el Se­

nado no ha 'hecho otra cosa que coadyuvar en 

lo posible a la acción gUbel'nativa. 

La obra más grande realiz. .. da en el últi-

abandonar este sistema de continuar pidiendo mo tiempo ha sido la constitución del Gobierno 

empréstitos para pagar déficit y cubrir gas_ 

tos ordinarios de la Nación. 

1 Cada vez que se ,ha pedido autorización para 

contratarE\llllpréstitos con el objeto de auxiliar 

a la Beneficencia, yo he estado Siempre dis­

puesto a concederla, aunque se trate de varios 

millones de l)eSOS; pero creo que no podemos 

continuar haciendo los gastos or<1inari08 de la 

Xación afuera de elhpréstitos. 

El señor SILVA SOMARRIVA (Ministro de 

Hacienda).- Yo me considero incapaz de pro­

poner otros medios que los señalados en este 

pl'oyecto para normalizar la situación financie­

ra del ,país. Si alguno de los señores Senadores 

idea otro medio que permita conseguir ese mis­

mo resultado, YO seré el 'primero en aplaudirlo. 

Desde que ,ingresé a la Cámara de Diputa­

dos he sido enemigo de contratar empréstitos, 

pero realmente no he encontrado otro medio pa­

ra remediar la situación actual. 
El señor ECHENIQUE,- Me alarma el 

proyecto en debate, señor Ministro, más que to­

do, pOr<J.ue se ve que no hay manera de nivelar 

los presupuestos. 

El señor SILVA SOMARRIV A (Ministro de 

Hadenda).- Este emlP'l'éstilto, señor SenRdor. 

no es para pagar el ,déficit del ¡presupuesto del 

presente afio, sino el déficit de presupuestos 

anteriores. 

El señor ECHENIQUE,- Yo de'searía co­

nocer la suma total del déficit de este año, .se­

ñor Ministro. 
Por mi parte, no vacilada en dar mi voto 

para obtener por medio de un empréstito el di­

nero necesario Ipara pagar los sueldos de los 

en1ipleados públicos correspondientes al presente 

mes; pero no daría mi voto par~ obtener en 

igual fot1ma los fondos necesal'ios para cancelar 

civil en el país. Yo no encuentro 'palabras bas­

tunte elocuentes para encarecer la abnegación 

de Su Excelenc'ia el Presidente de la República 

al tomar en sus manos las riendas del Gobierno, 

en las actuales circunstancias. 
y siendo esto así, ¿ r¡u(> ol,.a cosa podemoS 

querer sino qUe el Gobierno cumpla su progra­

ma y nOl'malice la situación financiera del país? 

Por eierto que la Administración actual, no 

tiene culpa alguna del estado en que se encuen­
tran las finanzas ,públicas, despuc's de cuatro o 

cinco años de desgobierno, como no la tiene 

tampoco del desquiciamiento producido por el 

vedodo revolucionario. Yo soy el pl'imero en 

reconocer esto; pero el 'hecho es r¡ue hoy por 
hoy debemos procurar que, a toda costa, vuel­

"a el país a la normalidad en el orden finan­

eiei·Ü. 
La regularización de 'as finanzas naciona-

les es obra que elebelmos realizar en conjunto 

el Congreso y el Gobierno; y no creo que por­

qUe un Senador dice que antes de aJprobar el 

proyecio que He discute en estos n1onlentos, esti­

ma qUe 0S conveniente esperar un poco de tiem­

po, se pueda a,firmm' que trata de poner obs­

W,culos al GohierílO ni ele obligar al Ga,binete a 

rE"tirarse. Antes que tal cosa ocurriera, retiraría 

yo todas las inclicaeiones que ,hubiera formula­

do, 

Lo qUe deseo es que, en lo ,posible, se obre 

efectivamente de acuerdo con los propósitos de 

economía que, según acaba de manifestar el se­

ñor Ministro de Hacienda, alienta el Gobierno. 

En esta materia la Comisión de Hacienda del 

Honorable Senado ha ido más lejos todavía que 

el Gobierno m1smo, y la mayoría de los señores 

Senadores apoyan decididamente esta política; 

tanto es así, que la Comisión a que me refiero, 

cado. ve:>: que el Gobierno ha pedido el pronto 
el déficit de arrastre. Es evidente que, si pro- rlespacho de un proyecto :ha pi'oelirado infor-

cedemos en la !orma prop'uesta en este proyec­

to, tendremos muy ¡pronto, otro déficit mayor. 

En la Comisión de Hacienda, hice valer es-

mado a la mayor brevedad y en la forma más 

ele acuerdo 'Posible con la OIpinión gubernativa. 

Yo declaro con franqueza que soy gobler-

tos mismos argumentos en contra de este pro- n!sta a outrance, y como deseo que el actual 

yecto. Gobierno obtenga el mayor éx-ito posible, sobr6 

El señor BARAHONA,- Voy a decir muy todo en la gestión de las finanzas pllblicas, he 

, 
I 
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rmulaclo 1<:t indicación qUe se discute C011jU11-

ente con el artículo 2,0 del proyecto, 

Creo que el actual Gobierno 110 cumplirú 

fines CIue dieron origen a su constitución, 

~i no llega a sanear Ia.s finanzas nacionales co­
mo ha prometido y está obligado a hacerlo, 

En reaiidacl, yo no he pensado oponerh1e a 

qUe se contrate un empréstito para saldar el 
déficit de arrastre de la Nación, sólo deseo que 
se postergl1e esta operación, porque considero 
que los actuales n10mentos no son oportunos 

para contratar empréstitos con este objeto, de­

bido a que desde el extranjero se vé nuestro 
horizonte un tanto oscuro, se aprecia nuestra 

situa.ción con caracteres nlás graves que los de 

la reaHdad, Creo, también, que, seguramente, 
esta mala impresión se desvanecerá. casi por 

completo cuando se vea ,que no tendre'mo'S nue­

vos déficit que nos obliguen a contratar otro 
nuevo empréstito para saldar la situación. 

Olvidé decir en mis anteriores observacio­
nes que uno de los grandes inconvenientes de 

este régimen de saldar déf'icit con em!préstitos 

es que se crea una e;;pecie de cadena sin fin, 
porque cada nuevo empréstito, si bien da algu­
na holgUra al Erario, trae tiespués una situa­
ción de estI'echez, que a su vez hace necesario 
un nuevo empréstito, y así sucesivamente. 

Por consiguiente, es obra verdaderamente 
patriótica cortar de una vez cualquiera d'e los 
eslabones de esa cadena; y, por cierto, qUe lo 

que se haga en este sentido no pued'e ser ttlda­
do de ser un tro'piezo que se pone al Gobierno 
en su can1ino. 

gn l'esumen, la indicación que he tenid;:¡ el 

hOllor de formular no va en contra del Gobier­
no; s610 tiene por objeto dar tiempo para que 

antes de contratar este empréstito, demostremos 

que en realidad las finanzas nacionales tienden 
a nor,malizarse, gracias a las severas medidas 

adoptadas por el Gobierno, y se vea que no exis­

te el temor de que más tarde tengamos que 

cienCla y sin remordimi'el1tos el empréstito que 

se pille, a sabiendas de que en el año próximo 

no tenllremos que autorizar otro; pues si nos 
viél'amos obligados a seguir ese camino una 

\'ez I11Ú8, querría dE'cir que habríamos fracasa­
clo en el orden foinanciero y que este país mar­

chaba a la ruina. 

El seflo1' SIL VA 80:MARRIVA (Ministro de 

Hucient1:1.-tO !lO he' hceho cargo3 de ninguna os­

pceíe al J-!ollornbl¿ 80n:1,lo; al contrario, he aplau­

,lillo su aetihl:l y su propósito ele cooperar a la 

,(reión elel Gt)J¡je1'llo. De 1;0 que he protestado O~ 

,le CJue el honorable sellor Barahona qui"ra apla~ar 

'J acspae ho tIc este proyoeto, sin el cual el país no 

l'o,lría mardl!ll' un db más. 

Por otra parte, este proyecto no tiene nada 

qnr \'cr con p] presupuesto dcJ. pwsente año, pues 

su objeto es liagar las deudas atmsada.s. Pagada­

é~t3,s qucda al Congreso el campo abierto para en. 

euaürar los gastos públicos del actuaa ejercicio fi­

nancie.ro en las entradas, y no dudo de que Jos 

micm bros del Congreso prestarán toda su coopera­

dón para 'realizar esta obra; de modo que, en­

cuadrado el presupuesto y pagada la deuda flo­
t ante del E,tado ya no habrá déficit de ninguna 

"specie. 

El seltor BARROS JARA.- Como yo formo 

parte de la 'Comisión de Hacienda, deseo tamhién 

decir algunas palabras en este debate. 

Ya he llwnifesta,do en otra oportunic1ad qn" 

]jO aCE'pto esta expresión ",déficit de arrastre", 

porquc en }'('alidad no existe taq déficit. Lo que 

hay es que a gran parte de los fondos consultado, 

en el presupuesto se les dió otra invol'Sión ql1€< la 

que les correspondía y. en cambio, se dejaron sill 

pa.g:1r otros compromisos que es lo que ahora se 

trata do cancclar. 

Es realmente vergonzoso que tengamos que con­

tratar empréstitos en el extranjero para atender 
pedir un nuevo préstamo ,para saldar una sl-

los scrvicbs ordillari,os de la Administraeión PÚ­tuación financiera igual a la presente. Ent~ 
ces y sólo entonces, no tendré el menor in con- tJ!iea, lo qUE, quiere decir que este país es un en-

veniente para dar mi voto a la autorización que ¡ermo CJue no se mejora ni se mn8r<'l, y Q, quién 

ahora se solicita; y no creo que pueda haber se están ap~icando inyecciones para qne viva al-
inconveniente alguno en esperar unos pocos dlas 
m{ls, hasta que se presente el Ipresupuesto, pa­
ra despachar l<t autorización que ahora se soli­
cita. Precisamente esta espera puede permitir 

a los propios señores Ministros abordar con se­

renidad y energía el plan de econom;as qUe se 
proponen realizar y 'lue tanto necesiÜlmos. 

No se Ü'ata, pues, de poner tropiezos a la 

Administración PÜ'bJ.ica, sino de acordar una 

breve espera para que podamos votar en con-

g-ún tiempo más. A~101'a bien, yo pregunto: si no 

,8 antoriz:1 la COlltr:1tac:ión de este· (~npréstito bqué 

l)eurl'lrá f 

El SellOl' 8LLV A SOMARRIVA (Ministro de 

Haeienda).~Que se paralizará toda la Administra­

¡·jón PúbEr:!. 

El ~eüor R\RROB ,Lo\RA.-La verdad es que 

¡rpÍ no ha,v e,píritu d,~ sacrificio para llegar de . , 
n:~, voz n ese rC'3ultac1o, que· es el que nos convlC-
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neo Si no se dLl un centavo, so producirá la ca- En cambio, algunos señores Senadores preten-

tástrof,('. y entonces sobrevendrá una situación den que miü:ltras se reorganiza Ja Admiuistración 

finariciera enteramente diversa de la actual. 

:m señor GATICA.-~ Cuál sería <)sa situación' 

El señor BARROSJARA.-~o 10 sé; pel'o el 

hecho es que U:08 estamos endeudando y€'.tgonzosa­

monte. ? si continuamos pO,l' E"ste camino habrá 

que destil13ol' todas lss entradas fiscales al pago 

de la deuda externa, viéndonos obligados a con­

tratar cada año un llUG'VO empréstito, siempre que 

ba,va quién nos preste. Luego llegarán aquí reprc­

sputantes ele nuestros acreedores que tratarán de 

intervenir ('11 nuestras 'a,eluallas para incautarse. de 

lns e'scasas rentas fisc,a.)e8. 

Como he dicho, aquí no !hay défi'cit de arras­

tre; lo que hay son deudas del año 1925 y proba­

blemente del actual. no obstante qU€ se dice que 

el Gobierno qUE ,ahora tene'lllos es cliverso de los 

:,ntl'l'Íores en el ord,'n financiero. 

Lo (Ille hay e~ que por este camino no porlemos 

seguir, y qU8 de una vez por todas debemos con­

venC~~:I03 lle que' el Erario nac.ional no puede sub­

"eniT a la totaliitad de los gnstos de los prC'3upuestos. 

Yo estoy cierto <12 que para l·l año pr(,ximo el c1é· 

fieit será mayor, porque 109 gastos en higar iL 

disminuir, aumentan progresivamente -y porque las 

~" tJ'adas por exportal,ión del salitre c'9tún dismiull­

::cnrl0 en formJ' muy consid2rable. 

'Como y,o deseo sa.lvar mi responsabilidad. ni> 

ilaré mi voto para ningún empréstito euyo pl'O­

,1lletú se destine a atenllcr gastos onlillarios de la 

Ac1ministración Pública. Debemos tratar de "idr 

lIlod,_',;tamentc y sin deudas. 

}<)] señor ZAÑAR'IlF.- RE,cuerdo haber oído 

h3,\:'t' veinte años en ('1 Congre'so una discusión aná­

loga a esta ~. casi cn 10i mismos términos de l10Y, 

Pública y s(' estndia un plan de economÍlos, el Go­

bierno ,guspenda todos los gastos públicos. Pero 

:,'omo eso no podrá hacerse antes de un año, ha­

bría que retardar por este tiempo el pago d,e le. 

suma de ciento diez millonG'3 de la denda flotante, 

yen tal caso los contratistas fiscales. en 10.3 mo­

mentos de agu,da crisis porque atravesamos, ten­

drían {jnco echar a la ca.l1e a ,dos o tres mil obre­

lOS, que irían a engrosar las filllS d6' los ocho () 

clj,ez mil 'que no tienen qué comer y que í'ccorrCll 

¡as calles pidiendo limosna,. lo que obligaría al Go­

bierno a improvisar tal vez la re1paración de cual 
c¡ui(.r camino o a acom6'ter la construcción de al­

guna obra pública más o menos nece,saria .a fin 

,le dar trabajo a c;a gente, agravando así el dé­

ficit, 

I~s sabido 'IlIO la mayor parte do la gentc ell 

este P'"oÍs se mUG'l'E' ele IhamlJre. N o cae muerta en 

las calles; pero IIluere por enfermedades originadai 

por 1 a falta de nutrición. 

El señor HIDALGO.-La diferencia cs que la 

clgonía C1S 111Ú:-l larga. 

El sE'úor Zfu~ AR'l'U.-¿ Vamos a agravl'f 1m 

lstos momcntos esta situación' 'Me parece que n. 

,ería patriótico y ni srquiera huma,no. 

,El déficit de los presupuestos en los momen­

tos actua.]es es vorg'ÚIIzoso. Sin embargo, no croo 

que pueda dCéÍrse qU8 él va a traer la b!ln"arrota 

ele nuestras finanzas y a producir grandeil tras~ 
tornos. 

Hay itos nJaIll'¡"a's ele agravar más aún la situa­

ción flrl país: grrstul' demaHirrdo y no gastar Jo 

inc1isprnsll hlc·. El III al que hemos hecho al país. 

en muchas ocasionc'3 no gastando en lo indis-

(1c m;l!ICra q:lc este ,1<.1)Ut2 no me toma dl' 11118\'0. pensable ha sido mucho mayor 'que el que he' 

.\l1tr toclo deseo ser sincero y manifestar, ]¡u- l1l0S h~cllO dCI'l'ochando los dineros públicos. 

C'lendo honor a 1ft honradez p,lrlamentarla Llel S2 

fío~ n'Ulli:.:¡tl'o (le Jr~lcL'lli:lJ.(J qUl'l estilllO ('0]110 Sa Sc­

iíoría qUe este uo s2rá el últlnlo ClllPl'éstito qn.J 

]13hrú (Jl'~ ,901icitar para sal,lar el (léficit l1l' anas 

1 ~p, !J°gcle 111"g"', el se[\ol' Millistro h:1 (L-,~larad:, 

qu.' ('H el ejcJ':_'i«jo -fi~utn[·i('c'() <lel año (,lltl'antr' ll~ 

bl'á ,sf'~-¡ITal11.~l1t~l i111. ll~lC'-\-O (~éficit. c1~ '3.7 nü~~lollC~ I 
(lb }) (',::':0 s. E;l YO huhlel'?L sdlo :\-11111:-:11'0 de I-Ia 4 

(-ieu,la E"lC b'l.h!'.Í:: pl'rs~ntallo :-!.l CJ'::)(T~"'''O tr~~:~nrl') I 
:~ (:~i's:n.:ut;~~,::];~ '\;:¡c:,~: '\;:j(,¡:~T:S"~~:~i~'l:r~)~'~:~llli(~:~ I 

Y.,llil'~~ los gasto:) indispensables figura en pri­

Dl ('1' i(';l'rnino, el de la Beneficencia púlJllca. Se­

g ¡j n LlaLos sUlnillistrados por alguno de ffi,is ho_ 

llol'al'lcs ('olegas, tenemos en Chile una mol'­

t¡¡ 'ic1llCl gel]('I".11 de treinta y tres POI' mil. En 

Fdivina.s, (~(n~d(' la rnortalidad era nlás o lne­

l:O;;; jg;urd a la nU(lstl'Cl, y donde :::;e tomar01l 

1. f~lli(las pn rccidas a las Que 1)1'o1)one -el pro­

:- (·C'to LOllg, la lTIOl'tit lidad bajó dt~ treinta y 

t: ·?s c" di<.;~i:·:iete :p01' Illil, y el térn1ino n"l8(lio de 

1-1 -.-i,j:, qUt,' an~23 el';l d(' 28 a 30 años, se ele­

",~ a 4() o 44 afios, 

r-P0i10mía3, i},:¡]¡r[" SO¡¡l:jt~,lo S11 w;.'l'iz:¡',i0!1 ;'''''.11 ~,L,,!!L'''gamo,3 el ¡>¡'opósito que tiene, tanto l!l. 

~~1t1:11'1o illtcgl'r:~l1entc dl~ una v:;z. I ('umjsif)ll {1, IIa,:l~niJ:-! ('01110 el Senado, dB e-con1o. 

J 
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cuanto sea posible; pE'l'O no paralicemos 1 I pell' el honorable Senador 1101' Conccpción me aho'­

dministración PúlJlica ni detengamos qa acci6n l'l'ará nwehas ,le la" obscrvacioncs que pcnsab,l 

gobieTno pOl'gue eso crearía una situación mi hacer, 

No es honroso a mi juicio para na país estar 

(~()ntratanclo empréstitos, para pagar su€'~dos in­
Reconozco que nuestro presupuesto es excesi 

Y:unent(l 'subido si se atiende a la cuantía de la; .;:o'1utO'3 d(\ enl pleados púhlicos, .sobre todo si se 

ngueza pnvac a. ero, A glU€'l"C deCIr esto que e , '1 P " I con8idel~.1 que el presupuesto chileno asciende Ii 

'ltl mil UliilollC'S de p~so,¡, y solaUlc·;¡te una parto raís esté en lü~lcarrota ~ El señor Baranona s~, 
, ínfima (le este (linero se invierte cn (,bras públi­

ha u:fe,riao a lllI negocio que una compañía chi l' 

(';18 J'eprodl1etj\'a~. 
lena no p1,ldo realizar en Londres. Entre tanto 

debo record:!r a Su Señoría crUEl' la Caja Hipoteca 

ria acaba d"co'loear a 85 por ciento nna gruE'sa su 

mf[ en bono;; con 6 y medio por ciento de interés 

Pero el 11,,('110 ~eüol' exis-

íe unR 'deHfl:t i¡lIc' en el pl'oyedo qUe eótamos dis­

C"utieu1lo -:t: dt'ilOl11l!l:~ déficit lL:· a.'1'1,stl'CI y esta. 

Esto sigll:fiea '(jllC no se nos (Oongidera 

en hancarrota. 

de lleuda e'5 lh'ecs;u'io lJ¡1g' :,rla. 

nhlguna nUlllera eOl110 lln pais 

NaturaQme1l1 P', yo neo que )o~ fondos gnc 

Yo ('sto,\" pprfl·C'hlluentf> d(· acuC'J'(lo con todO·,i 

mis hOllorabil's co;eg~ls en qUl' si lmhiera sido po­
s ~~ 

d~ este empréstito 110 clehcn ser inver-

tirlos en p~gnl' déficit y me'llOS en eontribuir a 

forma,r nuevos défi(,it p1T3 ,,1 futmo. Cl'CO tmn­

hi(,n ql18 habrá hastante }Jatl'iotismo ('n nuestro' 

~~obernantcs pna propender eon estos fondos a le-

\":111t3r de su languidez las inrlustrias del 

Si 1M, fondos ohtenidos eOIl 01 empréstito 

pa í~. 

11cn a vivificar lag lndustri'a<s nacionales, a ali 

yi:H la ",ituación aetual del iErario, pE!rmitiénclolc 

:':¡gar lo 'que debe e impillie,lldo que se produz~a 

ll11fl sHuación violenta, bi,en veni dos sean. 

Co,nsirleJ'o qlJ(> no ha ~legado 01 momento de 

tMuer que se pl'oilnzc:q, un tl'astül'l1o. ::"f o veo ta.n 

negro el horizonte 

intrJ'lla rIel pak 

Iremos Fa,sallo ']lar dos revoluciones, por dM 

~;'j'an(le" trastornos. Uno solo basta a veces parn 

,l;uurlir a un país ,,- lwcc·l'lo l'f'trocetler 1l1uehísi1l10,~ 

9'llO'<, X o p(){1elllOS negar 'que" ('amo resultado el,' 

..;:hle, rlcbló hnhcl'fle pag:1:to ('on n1guna ?ntrnJa 

r'str;¡ordin~ria; POYo la H';'d"l es gue ha,sta la fe-

en Congre,so de 

Il'Jl:~le :::lE' !J(hldan sal':ll' los lllil~oaes qu~~ se neccsltall 

:lill'rl rallee;ll'1' esa (L'lHl:;. 

I \)~ 

t"ra 110 es pORibL .. • scgldl' ¡li;;;luinu,yenJo lo~ ;.:;ue1-

(h' los (llllpleados públi¡·o J 1li tan1poCo rf'Carg:1f 

nUl"l\':'h ('ontI'ilJuc'101~r~~ l:lS illdllst:'i~~s na(,io)':dp~l 

que ho,v, sin ('xeppri(ul: atraviesau rOl" una situa­

(,;Clll de erlsis. 

Elltull~CS, i t¡ué yanl(JS " JI 'lee!'? 

Rceul'l'ir al pl'ocedimiento que r:el'talllt'ntc n(l 

's h onro"o; p21'O que c'" t' 1 único de que ho)' ptl!' 

110"r PO(!l'lllOS 2('}¡nl' m:l"!,\: el Plnpréstit.o. 

Yo creo, ('OUJO el ]iI))]()l'u;):e RPllUdoi' P0l' Con­

C'c'pclúH, que c-.;te pals llo (>,~b:J C'lI banc;),rl'ota. ,A .. tra­

vj('sa, 'sí, por lllla ('1'1<-; aglhl:1; pero C'LlL'llta, tanl­

hién, ('OH riqu2/~JS ('oJl~:Llel'ab~,\,;, l~ el Yisco tiCll¡~' 

ennf(l:-Hles t'llO!'Jl]C'S l'll )lllH']l'L~ ohnJ.s, ('onl0 .s~·r 

eS~Os trastornos el Cuerpo Le~.dsl;Jtivo hn mejol':1- puertos, feJ'l'o('31'riles) l'h 

do, Se han ,dicbH10 v,'1rias ley,,:s l1tiJíslnl:l,~ r¡U0 ,~nl\ 

n f;c¡'vir de paJrtncas eficiente:.:; a ]0 pl'odu('ci(J11 

nRcional. tJn~ de las leyes mft" import.antes PS la 

qL1C ln:',io!'R 1::.<;; eOllJi('lOllr~ de s81u(1 a2 111l,\St¡'f¡ 

r¡; 7,:1, , 

De n13nera que si ,los capitalistas extranje­
ros hicieran algún gesto de desagrado al saber 

que este empréstito está destinado a pagar a ITos 

empleados )lúb(licos, no por eso van a facilitar 

su dinero en condiciones demasiado onerosas. 

Lo estú demostrando el empré3tilo que acaba 
('O]! ,iustiei:\ que ehil" c., n\l país en hanCfl1'l'nh. (]" colocal' la C;¡j,¡ de Cr('cJito Hipotecario y R. 

~o clebcnlo::-> h1117.a1"llOS a ¡}n¡'l'ochul' ('orno si fué '¡ue se ha rc\feril1o Ih:lC'c un instante ,el honora-

1':1 111 OR ric O.Sl pOl'q ll,--~ Som o,:.; pob"!'C"s; pero '8('.1 m os ) ¡] e señor Zañal'L u. 

(!,Urn:,stn p01'que ::::ó10 así SP puede tl'iun!ar, A .. Dro Por 10 dE'nJrLR, yo E'~;:jlno que :-~ll'~ Cn})i("l'nn, 

\'t(h,=,n1o~~ ('1 csp:éndic1o e-l}Jiritu (lil(' existl' para lllla yez despachada la <lutorizaci(ln legl,s'lativa 

!"I"r:::';ziJ' ',;.; >JTO~'(l~ pa:-:allos; :.:: n1\(,l1l os t.onw:; lo., I pnra la contr'~~Llc-i0n de este e-npréstito. se en­

r¡,.'r'l:ls ):;na b'ah ... ljal' ~egul'os d(~ que pOdrl'nlO, I (~ontr:lrfl con qtlO las condiciones utle se le van 

~.lll ... '~"" p';,!'l 21 p:tí i ll))a illntrnsf. fortuna, I a imponer no 'un satisfact.o.rias, postergará, in-

E! Cel'(;¡' CL\TIC.\..- Bl ¡ji'f'urso prollul1f'iacl0, Judablemente. e,ta operación y no iría a con-
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tratar un empréstito que pUdiera resultar suma­

n1ente oneroso, como fué, entre otros, el con­

,tratado hace cuatro o cinco años p:t'ra 105 !e­

rrocarJ'iles. 

Tengo la íntima convicción de que el Go­

bierno se preocupa seriamente de estudiar la ma­

nera de encuadrar los gastos con las entradas 

para el año próximo. Y el1 la misma ,ley de 

~mergencia que se acaba de dictar se establece 

que el Gobierno debe presentar dentro de un p'lazo 

determ,inado un proyecto de reducciones que 

permita encuad,rar el presupuesto del año veni­

dero con 'las entradas calculadas. 

Después de todo lo que ha pasado en el país, 

no se puede pensar siquiera en enmendar de 

la noche a ,la mañana una situación que ha es­

tado complemente desequilibrada. 

Si el Gobierno, dentro del plazo que se le 

ha concedido por la ley de emergencia, no pre­

sentara aI Congreso !Nacional el plan de econo­

mías a que acabo de referirme y enviara el pro­

yecto Ide pr'esupueittos con un déUcit más o me­

nos considerable, habría llegado el momento de 

eondenarlo y censurarlo duram,ente, 'como tam­

bién de buscai' otros hombres que vinieran a re-

mediar la situación en que nos encontramos. 

,De manera que lo que en estos mOn'lel1toll 

(tebe hacerse, es consolidar la deuda pública, a 

fin de quedaren situación de servitir toda8 ,las 

obligaciones. Supongamos que un particular SE! 

hace cargo de una empresa industrial cuaJquie­

ra, y que esta en1presa le ha sido entregada con 

muchas deudas. ¿ Qué le convendrá hacer? Adop­

tar el conoddo principio de que es mejor una 

sola deuda a largo p'lazo que muchas deudas 

parciales exigiblfls. Eso es lo que están haciendo 

todos los países. No hty país en el Imundo que 

no haya recurrido al c1rédito para consolidar su 

situación financiera. 

Se ha dicho que Chile está en bancarrota. 

El señor BARAHONA.-Por mi part€, no he 

'expresado ese concepto. 

El señor AZOCAR.-Pero lo ha expresado 

el señor presidente de la Comisión de Hacienda. 

]']1 señor BARROS JARA.-Yo tampoco hQ 

dicho que el país esté en bancarrota, sino que 

ésta puede Ilega'r a producirse. 

El señar AZO'OAR.-Su Señoría 'dijo 

Chile iba a necesitar interventores. 

Lejos de eso, Chile, honorable Presidente, 

es el país que menos debe en el mundo, como 

tuve la satisfacción de demostra'l'lo en una oca-
Yo hahría preferido que el Gobierno hubiera sión ante el Honorable Senado. E,l diaJrio "La 

presentado un plan completo de conversiÓn de 

todos los empréstitos que hubiera sido conve-

niente convertir y amortizar, porque es más fácil 

contratar en buenas condiciones un empréstito 

grande que muchos empréstitos pequeños. Pero, 

ya que no se 'ha podMo hacer esto, daré mi voto 

al proyecto en la fo,rma en que lo ha propuesto 

la Comisión de Hacienda. 

El señor AZOCAR.-Voy a ser muy breve, 

eeñor Presidente, porque 'las observaciones que 

ya se han formulado me ahorran muchas de las 

que por mi parte pensaba expresar. 

Nación", en un artículo editorial de hace unos 

diez dlas, demostró también que Chile es el país 

que menos debe en el mundo. 

El señor BARRiOS JARA.~Pero los emplea­

dos pl1blicos no tienen qué comer. 

El señor AZiOCAR.---Su Seño'ría quiere darles 

de comer; 'pero se niega a darle al E"tado el 

d;nero necesario para pagarles. 

Esta es la situaoión. 

y esta es üJ.!'nbién la situación en que me 

h(' encontrado dentro de la Comisión de Ha-
Empezaré pOr referirme a 'lo manifestado cien da. 

por el honorable señor Barahona. Yo, señor Presidente, participo en doctrina 

'El señor Senador por Va'lparaíso nos d,ijo de los mismos principios del 'honorable Presi­

que debíamos .seg,uir el ejemplo de Inglaterra. dente de la Comisión de Hacienida y del Senador 

Yo participo de esta opinión del señor Senador; por Santiag-o, honorable sei'í.ol' Echenique, en el 

pero debo recordar lo que hizo aqué'l país para sentido de que no se debe contratar ell'1prés" 

reol'¡;anizar su situación financiera. Durante la titos para atender al pago de las deudas ordi­

guerra, recurrió a muchos empréstitos, en ta'. narins. 

fOl'ma, que hoy día destena para servklos la 

terce1'a parte de su presupuesto general de gas" 

o1oe; pero, (}1(4 namente, obedeciendo al criterio 

práctico que siempre ha informado su política 

T<~ste (l~ un })Tlncipio ele1l1cntn.l: pues hny 

o"'asiones en que necesariamente dehen E1acrif­

c::q"~[' 18B doctrinas. 

'Yo pregn:lto: ¿ qll(' paf.arÍa ~i en este 1110-

financiera, ha consolidado esOs empréstitos par- mento no ~e le (1ienn al Gobierno '.os recursos 

ciales y 'ha alcanzado una situación espléndida. r¡ue n,'cesita? 

Siempre he creído que un Gobierno, como un 

particular, no debe tenel' deudas exigibles. 

Para gobprna,,, se necesita dinero. Con al" 

~:~imia 110 ge 6'0biernt\. 
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Tanto en la Cámara de Diputaidüs como en 

el Honorable Senado, me opuse por sistema a 

todos los p·royedos de empréstitos para pagar 

déficits; pero hoy, sacrificando mis conviccio­

nes, debo cooperar a la acciÓn de·1 Gobierno. 

Hay funciones del Estado, como la asisten­

cia social, que son primordia1es. Pues bien, los 

hospita;les se están cerrando por falta de 'l'ecur­

sos. Los enfermos no tienen ya qué comer, y si la 

situación no llega a extremoo!l más dolorosos, e~ 

·sólo 11l la intervención de algunas pe.rscnali­

da'des que recurren a los Bancos, casi mendi­

gando, ·el préstamo de algún dinero para satis­

facer siquiera las necesidades más premiosas de 

los ·establecimientos de beneficencia. 

Hoy mismo, sin >ir m:í.s ·Iejos, ·he sabido que 

los señores don Ismael Tocornal y don Isma€l 

Valdés Valdés, han recurrido al Banco Anglo 

Sud-Americano,-a un Banco €xt'ranjero,-a ges­

tionar un empréstito por tres millones de pesos, 

'd'estinado al piadoso objeto de evitar que lo', 

hospitales de Santiago cierren sus ·puertas. 

¡Esta, sl, que es una situación bochornosa! 

El¡ Estado, como acabo de decir, tiene la 

obligación primordial, de cump·lir con la asisten­

cia social. Esta obligaciÓn no se puede eludir, 

l'a;ra esto no debe falta·r dinero en ningl1n mo­

mento, 

Se ha dicho, señor Pr·esidente, que este pars 

está enfermo, de tal gravedad, que parece incu­

rable. Yo, señOr Pres;ldente, no acepto este p·esi­

mismo. 

Lo que falta entre nosot·ros es organización. 

Tenemos un déficit para el año próx·imo de 

sesenta mi.Iones de pesos. Quiero suponer que, 

por la mala situación, este déficit llegue a cien 

mLIlones de pesos, 

Y bien, honorable Presidente, ¿qué pars del 

mundo no tiene déficits mucho mayores? Muy 

pocos. Mientras nosotros tenemos un déficit d~ 

den nüllones ·de pesos de seis peniques. otros 

países lo Uenen por miles de millones. 

Yo creo, señor Presidente, que no se·r:í. muy 

IdifíolI reunir sesenta o cien mHlones de pesos. 

No es obra de romanos. Con €conomfas y con 

nuevas entradas, se reunir:í. fácilmente la suma 

necesruria para saldar los presul?uestos. 

Acomprrño rr todos los señores Senadores en 

RIl pro116sito de' finrrnciar nuestros presupuestos. 

el'PO Que no habrá un solo m'e"lhro ael Con.t\"l·p­

so que no participe ele la opinión de que e~ nf)­

cesn,rio 'r¡ue ,,1 próximo presupuesto ·quede sin 

déf'cit ann'1ue tE'ngamos que 'hace!- otras eco­

nomías y aún a probar alguna nueya contribu-

ción, porque no soy yo de los que creen que ~""' 

podrá srrldar el dHicit sólo con -economías. 

En Inglatnl'a, país que señaló como ejempi·¿ 

el honorrrble ¡Senador por Valparalso, se ha pr~ Oo. 

conizado la política de bajar los impuestos; pe 1'." o 

durante mucho tiempo se han mant€nido los arco 

tos impuestos. Lo que se preconiza allá no "~'.'­

precisamente bajar 'los impuestos en generar; ,;E-." 

no bwjar los que afectan a las industrias, a 1<' __ 

producción. Hay otros impuestos de carikt{,:;:· 

~ocjalista que están imperando en el mundo ('.n.­

tero, y que en Chile aun no se han implantadc,,,.. 

o se han implantado en forma insignificante:" 

En Inglaterra se ha mantenido hasta- de~"'­

pués de la guerra un impue3to excepcional ptlr-' 

que el Gobierno necesitaba disponer de entrar 

das para reorganizar ciertos servicios públie('~, .. 

Ese era el impuesto a las sucesiones. 

Uno de los~rrnistros d€ Gran Bretaña tul" 

el que dijo: "Antes que el heredero está el ESU.:-· 

do. El derecho de herencia no existe". Natura.&­

mente, si en Chile un Ministro de Estado hu-o 

biera expresado ese concepto, se le habría UF-o 

dado de bolsheviqui Y habr1a comenzado la. IR-. 

ga de crrpitales. 

Yo creo que en Chile el impuesto so·bre .1" ..... ' 

herencias es mu'y reducido. Hay otros impuest~e'·. 

(¡ue han sido implantados en España y que n·~·c.· 

existen en Chile. 'EI propio partido Conserva.do·"r· 

pres'entó en España el proyecto de impuesto d~·.,.-. 

nominndo "plus valía". Ese impuesto no afeet:.\>.: 

al esfuerzo del individuo. Una casa adquiI-id"¡¡. 

[lace veinte años en la calle central de una (lhl"­

dad, aumenta mucho de valor s:n que el dueñ,~' 

haga ning;l1n eS'fue;·zo. A veces la pro'pied~w 

dupl:ca de valor y esto d€bido no al esfuerzc:, 

indi'vidual, sino al esfuerzo de la colectlvida;di", 

.El señor GATICA. - Entre nosotros, el :m~.'­

yor valor aparente de las propiedades se d'e~09:" 

en gran parte a la depreciación de la monedlt.-. 

El señor LA..ZOCAR.- Influye sin duda €S!F' 

factor, pero también hay que 
obras de mejoramiento como son el pavim€n:tc;'. 

de las calles, el alumbrado, etc. No hay nau,',' 

más justificado quc este impuesto, y, como digü' 

<'n España fué el propio Partido Conservador 'e~~ 
que presentó un proyecto so br€ la mater;a; pe!""" 

a impuestos como ésto.,. hay que recurrír eDI 

último caso. 
Yo creo qu P entre nosotros se puede haCE"" 

mucho tod::LV11l E'n el ramo de economlas en 1,.-,,,, 

servic'os pl1blreos. 'Se ha presentado un proyeC!0' 

(lU~ suprime e.mpleos hasta por una fluma. .u,., 
veinte millones de pesos Creo que esta IIUm;¡" 

buede aumentar a cincuenta millon€s d€ peSI'}!M'k 
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El señor SILVA :SÜ'MAJRlRIVA (Ministro de 

l'HaJcienda). - Yo creo ,lo mi~mo que 'el se.fior 

.senado~; 'pero para ello deDen 'Imprimirse algu­

JiDIl.8 reparticiones públicas. No 

-:lol.iJJnes aisliLJás de empleos. 

basta con supre-

Él s~fio~ 'AZOCÁR.- Los nuevos proyectos 

"e leyes tri.butari~s que penden de la consid'era­

~i~n de la Honorable Cá,mara, según in'formácio" 

lIIes que tengo, producirá.n má.s o menos veinte 

',,,,,-iHones de pesos. 

El señor SILVA SOMAlRRIVA (Ministro de 

-~{!l<;:ie~da).- La modificación a la ,ley sobre 

,,,npuesto a la renta 'producirá unos .dieciseis a 

.eint'e millones más. Naturalmente, d.entro de 

nn año, pues las contribuciones se recaudan por 

años vencidos. 

"Por otra parte, la modificación al 3;vance 

:ac.uanero tambiJén aumentará las entradas. El 

"GobIerno se pre,ocupa también de implantar una 

.. nejor forma de percepci6n de los impuestos, ,de 

:ln cual espera un mayor rendimiento. 

'El señor AZOOAR.- En consecuencia, la 

,,,\tuaci6n no es tan grave. Desrle luego, tiene 

,~oluc,;6n. Y h solución la acaba de indicar 'el 

~rmorable Min'stro de Hacienda: con una mayor 

~,"cúnomía en los gastos públicos y con las nlle­

""as entradas que significan los proyectos {>re-

3en tados, es fácil, señor 'Presiden te, saldar los 

~resupuestos. En el presente caso, he apoyado 

,~l Gobierno porque creo que ,es necesario saldar 

'<"1 défic;t de arrastre en el cual no le incU'mbe 

Z'.tnguna responsabilidad; pero en otra ocasión no 

\('onta río seguramente con mi modesto 'concurso, 

t:lUes considero inconveniente ,el sistema de con" 

'ira.tación de empréstitos .a fin de pagar deudas 

~ontraídas para atender a los gasfos ordinarios 

:de la Nación. 

Hay que hacer justicia, señor Presidente. 

El Gobierno actuaJl no tiene 'responsabilidad 

-:?llguna en el -d~ficit, ,como tampoco la tienen los 

Senadores 'que se sientan en estos bancos, por­

que no han participado en los últimos Gobier­

'ft08. 

y si la situación no es tan grave, no veo 

'flor qué se dice aquí que estarnos ,en bancarro­

ta; no puedo menos ,que protestar de esta afir­

mación y no veo motivo para el eX[l¡gerado pesl' 

lTIllsmo de algunos de mis honorables colegas. 

':1'; o debpmos olvidar que d 'scursos corno los 

"f1ue hemos oldo estos días y en que se vierten 

opiniones tan desalentadora .. , afectan al 'prestl­

~¡Q dei pals. 

El señor BAJRRO~ JARlA., - Yo debo dejar 

"bJen establecidas las cosas. 'El honorable setior 

'AJlócar manifiesta que yo he hablado deban.-

carrota. Yo no he pronunciado jamás esa pala­

bra. Dije, sí, 'que el país sufre de una grave 

enfermedad, 

El señor AZOCNI;l. - Da má.s o menos lo 

mismo, honorable Senador. 

El señor BAIRJROS JARA.- No es lo mis" 

IDO. 

El señor AZOCAR. - Se ha dicho que este 

pals necesit~rá - de interventores, y, cuando ~e 
habla de interlVentor, es porque se quiere 'dar Il. 

entender ¡que estamos en falencia. 

Por mi parte, sostengo 'que nuestro crédito 

en el extranjero está inalterable. Chile no Sólo 

puede contratar un empréstito por esta suma, si­

no que por una cantidad muy superior. Lit 

prueba de 10 que digo es que todavía no se pre­

senta al Congreso un empréstito, cuando ya an" 

dan todos los banqueros ofreciendo condiciones. 

'Este empréstito que discutimos será contra" 

tado inmediatamente en Estados Unidos. 

El dinero está en Estados Unidos, y los ca­

pital,stas miran con más confianza a Suramérica 

Que a. la Europa. Y yo creo que con mucha ra­
z6n, porque 'en estos países e!"tán intactas la,. 

fu~ntes de producción y ofrecen, por lo tanto, ma" 

yores garantías. 

Por lo que respecta a ·Chile, que s610 debe 

un 15 010 de todos sus valores, la garantía es 

de primera clase. Otros países tienen comprome: 

tido el 60 010 de sus valores, Por esta causa. 

nuestros bonos encuentran fácil aceptación en 

los mercados extranjeros y son considerados de 

primera clase . 

El señor BAlRA1HiONA. - Aunque no tengOJ 

derecho a hacer uso de la palabra otra vez, 

me atrevo a invocar e.I asentimiento unánime 

de la Sala para que se me permita' agregar al­

gunas observaciones. 

Deseo prec:sar lo que he dicho respecto del 

artículo que está. en discusi6n. 

No me he referido precisamente a la situa­

ción interna del p~ís, ~ino a que" tal 've'z no es'el 

momento actual el indicado para lanzar un 'em­

préstito exterior, pO¡'que en el extranjero se 
aprecia abultada,mente nuestra situación 'de ,cri­

sis. Creo .que ese emrréstito 10 conse·gulría'moq 

en mucho mejores condiciones que ahora si es­

peráramos un poco. <l.ando lugar a -que se arre­

gle nuestra situación salitrera, y a 'que pase 

el periodo crHico de nuestra cuestión interna­

cional. Aclarada nuestra situacion, ·tendremos 

mucho mayor facilidad para conseguir call1ta­

les 'extranjeros, y mi deseo sería o-btenerlo en 

Londres, por muchas razones: entre otras por" 
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que sé que allá h¡vy capitales disponibles y mucho' pesos por habitante, o sea, puede estimarse que 

interés por recuperar el antiguo rnercado f;nan­
ciero de la costa occidental de Suramérica. 

!El honorable señor Azocar ha manifestado 

que nuestra situación económi-ca en materia de 

fmpréBtitos es mucho más favorable qUe la de 
Inglaterra. Creo ~ue en esto está equivocado el 

señor ,Sen!Ldor 'porque nuestros compromisos al 

t'especto absorben cer,ca de la te'rcera parte de 

nuestro 'presupuesto. Nuestras entradas están 

calculadas en 7,50 millones de pes:)s y el servicio 

de la deuda alcanza a ciento noventa y un mi­

llones, los 'Que sumados al servicio del emprés­

tito de los Ferrocarriles que >tambi'én tiene la 

gar¡¡.ntía del Estado, dan doscientos yeinte mi­
llones de pesos, más o menos. Y esta suma au­

mentará en más de veinte millones con los em­

P!éstitos autorizados o por autorizar este año. 

Chile gasta mucho mll.s que Francia. 

El señor EOHENIQUE.- 'Más que Alemll.­

nia y más que Italia. 

El señor AZOCAR. - Ese cálculo no ea 

cien Ufico . 

TABLA DE FACIL DElSP AOHIO 

El señor OCHAGAVIA (Presidente). 

Anuncio como asuntos para la tabla de 'fácil 

despacho de la sesión próxima, los siguientes ne­

gocios: 

1.0 Proyecto sobre ampliación de los plazolt 

del Decreto-ley N.O 601 sobre constitución de la. 

propiedad austral. 
2.0 Pro1yec:to sobre concesión de uso y go-ce 

de un terreno al Cuerpo de Bombel'osde ,S.an-

tiago; y 
Nos encontramos, pues, en una sHuación pare- 3.0 Proyectos que la Comisión de Egucación 

cida a la de Inglaterra; con la circunstancia Pública ha propuesto enviar al archivo por ha-
agravante de 'que nosotros no hemos sufrido la 

guerra que tuvo que afrontar aquel país. 

En cuanto a la necesidad de hacer econo­

mía3, rebajando hasta donde sea posible nues­

tros presupuestos,creoque no hay naña más 

revelador 'que el Siguiente dato: si consideramos 

Jos gastos de la [República francesa y los divi­

dimos por el número de sus habitantes, resulta 

que ese país gasta en pesos chilenos, 265 por 

habitante; y si consideramos los gastos de Chile 

y hacemos la misma operación, obtenem08 725 

ber perdido su oportunidad. 
Habiendo llegado la hora, quedará pendien­

te el debate y se suspende la sesión. 

'Se susj)('ndió 'la sesión. 

A segunda hora se constituye la Sala en 1Ie­

sión secreta. 

Se IOTanoo la _Ión. 

Antonio Orrego Bal'l'Ot'l, 

Jefe de la Redacci6n_ 


